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PERSONAJES 

AMFORTAS. 
GURNEMANCIO. 
KLINGSOR. 

TITUREL. 
PARSIFAL. 
KUNDRIA. 

CABALLEROS DEL GRAL Y ESCUDEROS.-HECHICERAS DE 

KLINGSOR 

Sitio de la ll!CCión: El dominio y castillo de. los guardianes 
del Gral en Montsalvat; el aspepto de la comarca es el 
de las montañas septentrionales de la España gótica. 
-El castillo encantado de Klingsor en la vertiente 
meridional de las mismas montañas, figurando estar 
situado ¡de frente á la España árabe.-El traje de los 
caballeros del Gral y de los escuderos, como el de 
los templarios: armaduras blancas y capas; pero en 
vez de la cruz roja, una paloma volando bordada en 
el esoudo y en la capa. 

ACTO PRJ.MERO 

Bosque umbroso y triste, pero no obscuro. Terreno ro­
oalloso. Un claro en el medio. A la izquierda el camino 
-que conduoe al castillo del Gral. En la parte, oentral del 
fondo, el terreno se ahonda, formando un lago.-Ama­
neoo.-Gumemancio (viejo robusto) y dos escuderos 
(jóv®.es de corta edad), duermen tendidos debajo de 
un árbol. A la izquierda, prooedentes del castillo del 
Gral, se oyen los alegres acordes de las troI!Ypf)tas 
que tooan diana. 

GURNEMANCIO ( despertando y sacudiendo á los 
escuderos). - ¡ Sús, guardianes 1 ¡ Ea, dormilones 1 
¡ velad á lo menos por la mañana! (Los dos escu­
deros se levantan y caen avergonzados de _rodi­
llas). ¿ Oís el toque de llamada? ¡ Dad gracias á 
Dios que os ha concedido oirla 1 (Se arrodilla con 
elllos; rezan juntos la oración matutinal; cuando 
las trompetas cesan, se levantan). ¡ Levantáos, mu­
chachos l Id á ver si está pronto el baño; ya es 
hora que e~eréis allí al rey; allá se acercan los 
mensajeros que preceden su litera. (Salen dos ca­
balleros por el lado del castillo). ¡ Salud l ¿ Qué tal 
está hoy Amfortas? Me parece que se dirige muy 
tem\prano al baño. Supongo que la hierba medici-
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nal que Gawan ha obtenido con tanta astucia como 
temeridad, le habrá producido algún alivio. 

PRIMER CABALLERO.-Y ¿ tú lo supones, tú que 
todo lo sabes? Ha recrudecido el dolor y por 
cierto con más intensidad que antes: no le ha 
dejado cerrar los ojos en toda la noche y por esto 
mandó disponer temprano el baño. 

GuRNEMANCIO (bajando con tristeza la frente).­
¡ Es locura esperar si el único alivio para él con­
siste en la salud! Ya podéis buscar y probar toda3 
las hierbas y todas ·1as _pócimas del mundo: no 
hay sino un remedio; uno solamente. 

PRIMER CABALLERO.-¡ Dílo pues 1 
GURNEMANCIO (evasivamente).-¡ Cuidad del ba­

ño! 
PRIMER ESCUDERO (dirigiéndose hacia el fondo 

con el otro escudero y mirando hacia la derecha). 
- ¡ Miradla, allá, la salvaje amazona! 

SEGUNDO ESCUDERO.- ¡ Cómo ondean las trenzas 
de aquella diabólica mujer 1 

PRIMER ESCUDERO.-Sí, es Kundría. 
SEGUNDO ESCUDERO.- ¿ Quién sabe si trae noti­

cias importantes? 
PRIMER ESCUDERO.-¡ Con qué vertiginosa rapi­

dez se acerca 1 

SEGUNDO ESCUDERO.- ¿ Ha cruzado los aires vo­
lando? 

PRIMER ESCUDERO. - Ahora se arrastra por el 
suelo. 

SEGUNDO ESCUDERO. - Barre el musgo con las 
trenzas. 

PRIMER ESCUDERO.-Ya baja, la salvaje. 
(Kundría entra precipitadamente, casi corriendo. Traje 

burdo y alto de ~tura; cinturón de piel de sierpes col­
gando; pelo negro y esparcido en trenzas ondeantes; 
tez de un pardo rojizo subido; ojos negros y pene­
trantes, á veces de mirada feroz, á menudo como 
cadavéricos é inmóviles.-Sc acerca apresuradamente 
á. Gurn(mlanoio y le entrega. un frasco de cristal). 

l'AfüSH'AL 

KUNDRfA.-¡ Toma, aquí tienes el bálsamo! 
GvRNEMANCio.-¿ De dónde lo trajiste? 
KuNDRfA.-De mucho más lejos de lo que pue-

des presumir. Si este bálsamo no es eficaz, te a3e­
guro que la Arabia no encierra otro que pueda 
curarle. No preguntes más, porque estoy fatigada. 
(Se tiende en el suelo. Un séquito ele escuderos y caba-

lleros comparecen por la izquierda llevando y acom­
pañando la litera en que está eC'hado Amfortas. Gur­
nemancio se aparta de Kundra y RO dirigJ hacia el 
cortejo). 
GURNEMANCIO (mientras el cortejo llega al esce­

nario).-Ya se acerca: le traen en andas. ¡Ayl 
1 Cuánto me pesa ver' al rey del más glorioso linaje, 
esclavo de una camilla en la flor de la edad! (A 
los escuderos). ¡ Mucho cuidado 1 ¿Oís? El rey gime. 

(Aquéllos se paran y drpositan la litera). 
Al\IFORTAS (incorporándose levemente).-¡ Bueno 1 

Gracias 1 ¡ Dejadme descansar un poco I Después de 
una noche de crueles sufrimientos, bueno es con­
templar la magnificencia del bosque iluminado por 
(a aurora; la o1a del lago sagrado me refrigera, 
me alivia: el dolor se aplaca y se aclara la noche 
tormentosa. ¡ Gawan 1 

PRIMER CABALLERO. - Señor, Gawan no quiso 
aguardar. Viendo que la virtud de la hierba obte­
nida á costa de tantos sacrificios frustró tu espe­
ranza, ha corrido en busca de otro remedio. 

AMFORTAS.- ¿ Sin mi permiso? ¡ Ya expiará su 
desobediencia á los preceptos del Gral I Si ese 
hornbre atrevido y obstinado cae en los lazos que 
le tiende Klingsor, ¡ pobre de él I Que nadie per­
turbe mi paz. Espero la venida del predestinado. 
«El loco casto ... » ¿ No es así? 

GuRNUIANCIO.- Así nos lo dijiste. 
AMFORTAS. - «Iluminado por la compasión ..... » 

Creo que le reconozco. ¡ Ojalá pudiera llamarle: la 
muerte! 

GuRNEMANCio.- No tan pronto, señor; primero 
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prueba de este bálsamo. (Le da el frasco de cristal). 
AMFORTAS (contemplándolo).-¿ Quién ha traído 

este frasco misterioso ? 
GuRNEMANCIO.-De la Arabia ha venido para ti. 
AMFORTAS.-¿ Quién lo ha. encontrado? 
GuRNEMANCIO.-Esa mujer salvaje que ves allí 

tendida. ¡ Kundría ! ¡ Levántate, ven acá! (Ella se 
resiste). 

AMFORTAS.-¿ Tú, Kundría? ¿ Otra vez te haces 
acreedora- á mi agradecimiento, incansable y feroz 
muchacha? ¡ Veamos I Quiero probar también ese 
bálsamo; más que sea para demostrarte mi grati-
tud por tu fidelidad. . . 

KuNDR1A (tendida en el suelo é mqu1eta).-¡ ~o 
me des gracias ! ¡Ja, ja! ¿ Crees que eso ·te servJrá 
de algo ? ¡ No me des gracias 1 ¡ V éte, véte 1 1 Al 
baño 1 • 
(Amfortas da señal de partir; el oortej;o se al~ja hacia el 

fondo.-Gum6lllancio, apesaidumbrado, le sigue con la 
vista y Kundría permanece tendida en el suelo; ambos 
se quedan. Los escuderos van y vienen). 
TERCER ESCUDERO (muchacho, jove1:),-¡ Eh 1 ~ú ! 

¿ Cómo estás ahí tendida, como un ammal salva Je? 
KuNDRfA.-¿ No son sagrados los animales en 

esta tierra? 
TERCER ESCUDERO.-Sí. Pero, ¿ quién ha dicho 

que tú seas sagrada? . 
CUARTO ESCUDERO.-Me temo que con su mági­

co zumo acabará por arruinar completamente la 
salud de nuestro rey. 

GuRNEMANCIO.-¡Vamosl ¿Acaso os ha hecho al­
gún daño á vosotros? En los mayores·apuros, cuan­
do se ha de enviar algún mensa je á los hermanos 
que luchan en lejanas1 tierras, y vos_otros ni siquiera 
sabéis por dónde se va; ¿ quién smo ~lla lo lleva 
y vuelve con fidelidad y con un.a prontitud d~ que 
apenas os dais cuenta? Ni le dais de comer, m ella 
os trata ni tiene nada común con vosotros; pero 
cuando 'el peligro amenaza y necesitamos ayuda, 
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ella acude presurosa cruzando los aires y no pre­
tende ni siquiera vuestro agradecimiento. ¿ De qué 
la culpáis, pues, si el mal que le atribuís redunda 
en beneficio vuestro? 

TERCER ESCUDERO.-Sí; pero el caso es que nos 
odia. ¿ No ves con qué desprecio nos mira? 

CUARTO ESCUDERO.-Es una pagana, una hechi­
cera. 

GuRNEMANCIO.-Sí; podrá ser una condenada y 
todo lo que queráis; ahora vive quizá una vida 
nueva para expiar las' culpas de la pasada, que aún 
no le perdonó el cielo. Y si su expiación consiste en 
favorecer á la orden de caballería á que pertene­
cemos, por Dios que hace muy bien, porque nos 
sirve á nosotros y al mismo tiempo á sí misma. 

TERCER ESCUDERO.-Pues entonces, ¿ quién sino 
ella tiene la culpa de todas las desgracias que he­
mos sufrido hasta ahora? 

GuRNEMANCro.-Sí; cuando ella ha permanecido 
mucho tiempo lejos de nosotros, nos ha ocurrido 
siempre algún desastre. Hace mucho que la co­
nozco: pero Titurel la conocía de 'más tiempo to­
davía. Cuando consagró aquel castillo, la encontró 
durmiendo entre las malezas de este bosque, rígi­
da, inmóvil, como muerta. Así la encontré también 
yo no hace mucho, poco después de ocurrirnos el 
desastre que nos trajo aquel malvado que vive allá 
en aquel monte. (A Kundría). ¡Eh! tú! Escucha y 
respóndeme : ¿ dónde estabas cuando nuestro rey 
perdió la lanza? (Kundría se calla). ¿ Por qué no 
nos ayudaste entonces? 

KuNDRfA.-Yo nunca ayudo. 
CUARTO FSCBDERO.-Ella mima lo dice. 
TERCER ESCUDERO.-Si es tan fiel y audaz como 

dices; si se interesa por nuestro bien, ¿ cómo no la 
e.nvías á buscar la lanza pe/rdida? 

GuRNEMANCIO ( con tristeza).-Eso es · otra cosa : 
nadie puede hacerlo. (Muy conmovid?)· ¡ (?h, l~nza 
milagrosa y sagrada, que tantas hendas mf enste, 
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que tantos milagros obraste I Estos ojos han visto 
cómo te blandían manos sacrílegas 1 (Abismándose 
en_ su recuerdo). ¿ Quién te impidió vencer al he­
chicero, oh temerario Amfortas I cuando estabas 
armado de esa lanza? Cerca del castillo nuestro 
h_éroe nos fué arrebatado; una mujer ext~aordina­
namente hermosa le encantó: se arrojó en sus 
brazos embriagado de amor y la lanza le cayó de 
la mano; ?í un grito de terror; acudí precipitada­
mente: Klmgsor desapareció riendo y mofándose, 
con la sagrad,a lanza en las manos. Yo ayudé al 
rey en su fu~ luchando por él; pero le atormen­
taba una. herida en un costado: es la herida que 
nunca quiere cerrarse. 

TERCER ESCUDERO.-Pues así, ¿ CO)IlOcisteJ á Kling­
sor? 

GuRNEMANCIO ( d.irigiéndo,se á los escuderos 1.º 
y 2.º que vienen del lago).- ¿ Cómo está el rey? 
. SEGUNDO ESCUDERO.- Parece que el baño le ali­

via. 
PRIMER ESCUDERo.- El dolor se ha calmado con 

el bálsamo. 
GURNEMAN_CIO (después de un breve silencio).­

¡ Es una henda que no quiere cerrarne nunca 1 
TERCER ESCUDER0.-Pero1, padre, haz el favor 

de explicárnoslo. ¿ Conociste á Kling'sor? ¿ cómo 
puede ser esto ? 
(A las últimas palabras de Gutnemancio, e,l tercero y 

ouarto escudero se habrán echado á sus pies; ahora se 
unen á ellos también los otros dos). 
GuRNEMANCIO.-Titurel, el héroe piadoso le co-

nocía muy bi~n. Cuaf1:?ol las artimañas y el poderío 
de los salva1es enemigos amenazaban el reinado 
de la verdadera fe, se le presentaron una vez, en 
noche solemne y sagrada, los bienaventurados men­
sajeros, d~l Redentor. E'l cáliz sagrado, en que b'ebió 
en la ult~~a cena, el vaso bendito que recogió su 
sangre d1vma cuando estaba en la cruz, así como 
la lanza que lo derramó; estas reliquias preciosísi-
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mas entre las más milagrosas, las entregaron á 
nuestro rey para que las guardara. Este erigió al 
efecto 1:n_ santuario.· _\Tos otros que habéis llegado á 
su s·erv1c10 por can1mos desconocidos á los peca­
dores, s~béis que sólo á los hombres puros les es 
dado ~mrse á lo~ hermanos que, fortificados por 
las milagrosas virtudes del Gral, atienden á las 
más el~vadas obras de,_salvación. Por esto, aquel 
por qmen me pregunta1s, Klingsor, no puede lo­
grarlo por más padecimientos que le cueste. Al 
otro lado del valle se hizo ermitaño; á su alrededor 
se hallaba la lejana tierra de los paganos. Ignoro 
las culpas que allí habrá cometido; pero lo cierto 
es que se estableció allí para hacer penitencia y 
alcanzar I?ºr este medio la santidad. Impotente 
para do_mmar sus malas inclinaciones, pecó po:r 
su propia mano, la tendió hacia el Gral, siendo 
rechazada con desprecio por su guardián. Enton­
ces, el furor que se apoderó de Klingsor, le enseñó 
que el ignominioso acto de su sacrificio podría 
servirle para ejeroer funesto influjo; y lo encon­
tró: un hechizo convirtió su ·desierto en jardín de 
voluptuosidad. En el mismo se crían mujeres de 
una gracia encantadora; allí espera á los caballeros 
del Gra-1 para que gusten los placeres y sientan 
luego un horror infernal. El que se deja seducir, 
ya es suyo; y de este modo hemos perdido ya á 
muchos de los nuestros. Cuando Titurel, agobiado 
por el peso de los años, confió el poder á su hijo 
Amfortas, éste no se dió punto de reposo para 
conjurar la plaga del hechizo; ya sabéis lo que 
sucedió; la lanza se' halla ahora en poder de Kling­
sor; y como con ella puede herir hasta á los san­
tos, creen algunos firmemente que nos ha quitado 
también el Gral. 
(Kundría se ha vuelto muchas vooes rep2ntinamente con 

furiosa inquietud). 
CUARTO ESCUDERO.-¡ Ante todo pensemos en re­

cuperar la lanza 1 
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TERCER ESCUDERO.-¡ Qué gloria y qué honor pa­
ra aquel que la devolviera! 

GuRNEMANCIO (después de un breve silencio).­
Amfortas estaba arrodillado delante del santuario, 
huérfano de su más preciosa reliquia y rezaba con 
fervor, implorando un signo de salvación: enton­
ces se desprendió del Gral una luz celeste y una 
figura fantástica y divina, le dijo, marcando bien 
las palabras: «El casto· loco, iluminado por la com­
pasión, espera al que yo he elegido.» 
(Los ouatro escuderos repiten conmovidos estas pala­

bras. Por la parte ·del lago se, oye;n gritos y exclama­
eiones de los caballeros y escuderos). 
CABALLEROS y ESCUDERos.-¡Oh! ¡Ay, ay! Sús! 

¿ Quién es el criminal ? 
(Gurnemancio y los cuatro escuderos se s,obresaltan y 

se vuelven asustados.-Un cisne silvestre viéne revo­
loteando y alioaído, desde el lago; va herido, le cuesta 
sostenerse y cae agonizante al suelo.--Entretanto dice 
Gurnemanoio:) 
GuRNEMANCIO.-¿ Qué es eso? 
PRIMER ESCUDERO.- ¡ Allá! 
SEGUNDO ESCUDERO.-¡ Mira I Un cisne silvestre. 
TERCER ESCUDERO.-¡ Un cisne silvestre! 
CUARTO ESCUDERO.-Está herido. 
ÜTROS ESCUDEROS (llegan presurosos por el lado 

del lago).-¡Ay, ay, ay! 
GURNEMANCIO.-¿ Quién ha matado al cisne? 
SEGUNDO CABALLERO (saliendo).-El cisne revo­

loteaba sobre el lago; el rey le saludó como un 
feliz presagio, cuando, de repente, una flecha ... 

ÜTROS ESCUDEROS (trayendo á Parsifal).-¡ Este 
es el que disparó la flecha! He aquí el arco I He 
aquí la flecha, igual á las que él lleva I 

GuRNEMANCIO (á Parsifal).-¿ Eres tú quien ha 
matado á este cisne ? 

PARSIFAL.-Yo mismo. Al vuelo mato yo cual­
quier cosa. 
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GuRNEMANcro.-¿ Tú lo hiciste? Y ¿ no te remuer­
de la conciencia por este acto ? 

Los ESCUDEROS.-¡ Castiga al culpable I 
GuRNEMANCIO.-¡ Crimen inaudito! Y ¿ tú te atre­

viste á matarlo? ¿ Aquí, en el bosque sagrado, de 
cuya paz disfrutabas? ¿ Acaso los animales de esta 
selva no se acercaron á ti y te saludaron cordial y 
piadosamente? ¿ Qué te dijeron las aves, cantando 
desde las ramas de los árboles? ¿ Qué te hizo el 
cisne? Elevóse para buscar á su compañera y re­
volotear con ella sobre el lago y bendecir el baño 
prodigioso : ¿ su vista no cautivó tu ánimo y te de­
jaste inducir puerilmente á dispararle una flecha? 
El ave nos era propicia: ¿ qué has hecho? Mira, 
aquí la heriste: aún brot¡i, la sangre, tiene las alas 
caídas; su plumaje, blanco como ·1a nieve, está 
manchado ... , el ojo herido; ¿ ves como mira? ¿ Com­
prendes tu falta? (Parsifal le ha escuchado hasta 
aquí con creciente emoción: rompe su arco y arro­
ja las flechas lejos de sí). ¡ Habla, muchacho I ¿ Re­
conoces tu gran culpa? (Parsifal se pasa la mano 
por los ojos). ¿ Cómo pudiste cometerla? 

PARSIFAL.-Yo no lo sabía. 
GuRNEMANCio.-¿ De dónde eres? 
PARSIFAL.-No lo sé. 
GuRNEMANCIO.-¿ Quién es tu padre? 
PARSIFAL.-No lo sé. 
GURNEMANCIO.-¿ Quién te ha enviado aquí? 
PARSÍFAL.- Tampoco lo sé. 
GURNEMANCIO.-¿ y tu nombre? 
PARSIFAL.-Tenía muchos, pero ya no recuerdo 

ninguno. 
GURNEMANCro.-¿ Nada de esto sabes? (Aparte). 

Hasta ahora no he encontrado á nadie más que á 
Kundría tan torpe como este muchacho. (A _los es­
cuderos, que se han ido reuniendo en número cada 
vez mayor). ¡ Ahora, idos I ¡No descuidéis al rey 
que está en el baño! Ayudadle! 
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(Los escuderos han recogido respetucsamenfo el cisne y 
se alejan -con él hacia el lago). 
GuRNEMANCIO (volviéndose otra vez á Parsifal). 

¡ Vamos á ver! Ignoras cuánto te pregunto: ahora 
dime lo que sabes, pues alg,o sabrás. 

PARSIFAL.-Tengo una madre; se llama Herze-
1-eide; vivíamos en el' bosque y en parajes desiertos. 

GuRNEMANCIO.-¿ Quién te dió el arco? 
PARSIFAL.- Yo mismo me 1o hice para ahuyentar 

las fe roces águilas del bosque. 
GuRNEMANcro.-No obstante, me pareces de no­

ble linaje y de alta alcurnia: ¿ por qué tu madre 
no te hiw aprender el manejo de armas m:ejores? 
(Piarsifal se calla). 

KuNDRfA . (tendida en un ángulo del bosque y 
fija la mirada en Parsifal, grita hacia el escenario 
con voz estridente) :- A ese bastardo le parió su 
madre cuando Gamuret' pereció en la batalla; la 
loca, para preservar al• loco de su hijo de la muert·e 
prematura de los "héroes, '1e crió en el desierto, 
extraño á las armas. (Se ríe). 

PARSIFAL (que la ha escuchado con mucha aten­
ción).-¡ Sí I Una vez pasaron por el lindero del 
bosque unos hombres relucientes, montados en her­
mosos animales. Quise imitarlos; se echaron á reir 
y se alejaron. Yo los s·eguí, pero no pude alcanzar­
los; crucé espesuras, subí á lo¡; montes, bajé á 
los valles; muchas veces me sorprendió la noche; 
otras tantas amaneció: mi arco me defendió de 
las fieras y de los hombres grandes. 

KuNDRlA (con viveza).- Verd.ad que derribó á 
malhechores y gigantes : todos temían al débil mu­
chacho. 

P ARSIF AL.-¿ Quién me temía? ¡ Habla! 
KuNDRIA.-Los malos. 
PARSIFAL.- Los que me amenazaban, ¿eran ma­

los, dices? ¿ Y quién llamáis bueno? f Guerneman·­
cio se ríe). 

GuRNEMANCIO (serio).-A tu madre, de quien te 
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escapaste y qut> sufre y se desespera ahora por tu 
desaparición. 

'KuNDRfA.- Su dolor ya cesó: tu madre ha muer­
to. 

PARSIFAL (muy asustado).-¿ Muerta? ¿ Mi madre? 
¿ Quién lo dice? 

KuNDRfA.-Yo pasé por delante de ella y la vi 
morir : me di jo que te saludara á ti, loco. 
(Parsifal se precipita furiosamente sobre Kundría y la 

agarra por ,el <mello). 
GURNEMANCIO (deteniéndole).-¡ Insensato! ¿ Otra 

vez violencias? ~ Qué te ha hecho esa mujer? Ha 
dicho la verdad. Kundría no miente; no ha men­
tido nunca y tantas. cosas nos ha referido ya ... 
(Cuando Gurnemancio ha librado á Kundría, Parsifal se 

queda un rato inmóvil; luego le dan fuertes convul­
siones). 
PARSIFAL.-¡Ayl... ¡me muero! 

(Kundría corre apresuradaJMnte á un manantial del bos­
que., trae agua en un cuerno, rocía á Parsifal y después 
le da de beber). . 
GuRNEMANCIO.-¡ Bien hiciste! Devolver bien por 

mal. Los preceptos del Gral así lo mandan. 
KuNDRfA (se vuelve con tristeza).-¡Yo nunca ha­

go el bien! Lo que yo quiero es reposo. (Mientras 
Gurnemancio cuida solícitamente de Parsifal, Kun­
dría penetra inadvertida en una mata). ¡ Reposo 1 
¡ Reposo á la extenuada! ¡ Sueño 1 ¡ Ojalá nadie me 
despierte! . (Levantándose con ímpetu). No, no; J no 
sueño! ¡ Estoy aterrorizada! (Después de un grito 
sordo, le dan fuertes convulsiones; luego deja caer 
los brazos como extenuada de fatiga, inclina pro­
fundamente la cabeza y, se alej(a vacilando). ¡ Inút5.l' 
resistencia! La hora ha llegado. A dormir, á dor­
mir: no puedo más. 
(Se cae detrás de la mata y permanece inadvertida. Desde 

el lago suena un alboroto y se descubre en el fondo el 
séquito de caballeros y escude;ros que se van acercando 
con la litera). 




